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A l formular nuestra teoria sobre la na
turaleza del Ser Supremo en la Historia de 
Galicia, fué de una manera sumamente in
completa, pues teníamos que luchar con 
nuestra incapacidad intelectual para exhi
bir luminosamente una idea tan elevada, 
@on la cpresion teocrática y oficial que en-
tónoes proscribia la libre emisión del pen
samiento, j con la susceptibilidad religio
sa de nuestro editor. Confesamos sincera
mente que, ai constituir la Historia de Ga
licia, estábamos muy lejos de significarnos 
jamás como deistas,—y que todo lo subor
dinábamos al objeto nobla y santo de es
cribir nuestro libro, no escrito hasta que 
nosotros lo escribimos;—pero délos mi« 
mos acontecimientos históricos que con-
gignábamos surgió con más "vehemencia 
que nunca la teoría de la naturaleza del 
Ser Supremo; tanto, que no pudiendo do
minar esa rnisoia vehemencia que ilumina
ba nuestro ser con ráfagas de esplendoro
sa luz , llegamos á mirar la historia como 
cosa secundaria, y no aspiiábamos á más 
que á reflejar en la sociedad de nuestros 
dias aquellas ráfagas de luz que nos inun
daban. Nuestra posición vino á ser en al
gunos periodos falsa é insostenible para 
nosotros mismos; el amor á Galicia por 
una parte y el amor al verdadero Dios por 
otra, dividian nuestra inteligencia, la po
nían en desviación, como dicen los astróno
mos, y girábamos algunas veces como un 
planeta errante, íu^ra de nuestra órbita, 
sin ser hitoriadores ni teístas a¿itén tica
mente, y si un pálido, conjunto de pálidas 
significaciones. Dimos por~ fin término a 
la Historia de Galicia,—y entónces, -de
jando j a á un lado uno de nuestros objeti
vos, el otro volvió á concentrar en si nues
tra intelectualidad completamente:—con
cluía el historiador y principiaba explén-
didamente el nlósoío. 

Pero ¿cómo publicar aquel embrión de 
vividas y centellantes ideas que s« agolpa
ban en confu;-ion á nuestra mente noche 
y dia? ¿cómo modelarlas y en que turque
sa? ¿cómo darles calor, luz y sombra para 
exhibirlas con la f mplitud y magnificencia 
que demandaban, cuando toda idea nueva 
que £e arroja, al público tiene que luchar con 

infinitos inconvenientes? La empresa nos 
aterraba. Formular itestra teoiia en un 
libro, nos era imposible, porque la profu
sión de ideas, por su misma profusión, se 
resistía á toda fórmula concreta, serena 
y ordeiaada. El dique de la reflexión, no 
podía siquiera contenerlas: ellas se agol
paban á la mente con múltiples y variadas 
formas; ellas demandaban con fuerza luz 
y horizonte; y ellas por fin se desbordaron 
en pequeños artículos, cada uno délos cua
les bastaría para que un autor alemán h i 
ciera de él un libro. 

Entónces—• con aquellos artículos es
critos—fundamos esta revista quincenal. 
De este modo, vendría el debate razonad®, 
la polémica decorosa; publicaríamos esos 
artículos, y seríamos contestados;—y si 
estábamos en un error, la controversia nos 
iluminaría y confesaríamos el mea culpa 
hidalga y dignamente. El pensamiento,, 
pues, que precedió á la publicación de L A 
R E V I S T A GALAICA , romo ven nuestros lecto-
res, no pudo ser más noble» 

Públicado el piimer articulo en el n ú 
mero anterior, ai segundo día nos encon
tramos con dos refutaciones: una del Sr. 
D. Aurelio Tyr y olra de un eclesiástico co
nocido. Pero vimos con dolor que en am
bas refutaciones no se nos habla leído pa
ra el caso, ni se nos había comprendido, 
pues contrayéndonos á la del Sr. Tyr, lejos 
de tratar de desalojarnos de las posiciones 
que hablamos ocupado al iniciar el debate, 
lejos de pulverizar nuestra definición sobre 
la naturaleza del Ser Supremo, Tiempo y 
E-pacio, formula EU difimeíon del Tiempo, 
diciendo que para él es: la expresión de la 
conúnuidad de las transiciones sucesivas 
de los seres. Es decir, que para este señor, 
no existiendo béres, no existe el Tiempo;— 
y ya ven nuestros lectores que cuando pa
ra nosotros el Tiempo es per 5<? y puede ser 
independiente de los seres, como loes efec
tivamente en el orden espiritual, la discu-
bion ya no puede tener lugar entre ambos, 
puesto que al partir de dos creencias suma
mente distintas, no desalojándonos antes de 
nuestra trinchera mal puede el Sr. Tyr 

'ilustiar el debate. Kcsotros nada tenemos 
que ver con lo que piense Victor Hugo, 
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por ejemplo, sobre el Tiempo, ni la acade
mia de ciencias morales y poüticas, ni el 
último gañan; y por lo mismo, nos tiene sin 
cuidado saber la opinión del Sr. Tyr sobre 
este punto. Nosotros, como autores de una 
idea, nos colocamos con ella frente á fren
te de la sociedad, tomamos posición y la 
publicamos: á la sociedad, pues, ó al indi
viduo que trate ríe ser la expresión de su 
sabiduría, corresponde desalojarnos de 
nuestra posición evidenciando cientifica-
mente ei error que entrañe nuestra idea. 
Nosotros decimos: el Tiempo y el Espa
cio constituyen un solo espíritu puio, na
turaleza del Ser Supremo. Este espíritu 
puro QÍ increado y creador. Es eterno é 
infinito. Nada puede ser sin él, y él puede 
ser sin la creación, su hechura. No puede 
ni pudo haber SER alguno superior A él, 
puesto que tenia que participar de su na
turaleza Tiempo y Espacio, etc. 

Destruya., pues, ei Sr. Tyr cualquiera 
de estas afirmaciones y las que hemos de 
consignar aún. Para entrar en debate, no 
nos diga lo que él piensa del Tiempo, que 
eso no nos supone nzási. P r u é b e n o s que el 
Dios IDEAL ¿fe los católicos, ó de cualquier 
religión í ó de cualquier ciencia,, PUDO Y 
PUEDE ' E X I S T I R SIN T l E M P O Y SIN E S P A C I O , 
—y entonces nos verá descender de la trí
pode y abrazarle con efusión por la luz 
con que iluminará los senos del alma. 
Mientras esto no haga, entre nosotros el 
debate es imposible,—y no habrá sino pa
labras, palabras y palabras. 

Nuestros lectores se persuadirán más y 
más de esta verdad que consignamos, al 
publicar la refutación del Sr. Tyr y la del 
eclesiástico que hemos enunciado; porque 
ambas adolecen del mismo defecto. Pero 
ántes, hemos de insertar en la REVISTA 
GALAICA nuestros artículos deísticos, y la 
refutación del difunto obispo de Mondoñe-
do^que conservamos inédita^ Tenga, pues, 
el Sr. Tyr y los demás contendientes una 
poca de paciencia,—recibiendo entretanto 
la expresión de nuestro reconocimiento por 
la deferencia con que nos tratan, cosa que 
nos lisonjea,no por nosotros, sino por el 
tono de cortesía que darán á una cuestión 
de tanta trascendencia como la que abor
damos. Nosotros contamos con que mo
derarán su impaciencia con gusto, tanto 
más. cuanto, que nosotros somos solos QÜ 
ej debate,; j ellos tienen, de su parte á la 

generalidad. Fíjense bien en nuestras pa
labras: nosotros somos solos, enteramen
te solos, en la controversia; y elios repre-
seatan á una sociedad no preparada para re
cibir y acoger una idea tan nueva y tau 
trascendental como la que iniciamos. Nues
tra pequeñez, nuestra humildad, nuestra 
insignificancia numérica, debe excitar su 
bondad y consideración,—sin embargo de: 
que muchas veces un rayo de luz intelec
tual suele pesar más en la balanza de los 
destinos de la humanidad que todos los 
ejércitos de contendientes habidos y por 
haber. 

En el estado de perturbación que rei
na; cuando la sociedad en general está m i 
nada por el más deplorable escepticismo; 
cuando de todo se duda sin saber dudar; 
cuando hasta la noción de Dios se desvana-
ce y los filósofos más ilustres proclaman 
que el universo no obedece sino á un d i 
namismo ciego, y que Dios no es más que 
una IDEA del hombre; cuando en fin, no 
basta ver y admirar el edificio para ne
gar al ¿jrrím ar^«7^to,—nosotros, al sig
nificar la REALIDAD del Sér Supremo en su 
naturaleza Tiempo y Espacio, no somos 
no, uno de tantos perturbadores! A l con
trario; levantamos y afirmamos la creen
cia congénita de Dios; evidenciamos su 
inmensidad evidente, su inmanencia, su 
intelección y ubiquidad;—y por una de 
esas evolucionessingulares del espíritu hu
mano, nosotros, que parees que blandimos 
la niquela demoledora contra el cristianis 
mo y contra toda religión reconocida, nos
otros, ó más bien nuestra idea, será tal 
vez un dia el refugio, el oasis donde se 
acojan los restos incólumes de una socie
dad decrépita, que se desmorona ostensi
blemente por la putrefacción del fatál idea
lismo teistico que hasta aqui )a sostuvo. 

Fijese bien la atención en nuestra teo* 
ría: cuando nada se vé ó no se quiere ver, 
nosotros señalamos lo (£ue hasta ahora no 
se ha visto, el Sér Supremo en que vivimos, 
nos movemos y somos (Tiempo y Espacio), 
según la feliz expresión de San Pablo á los 
atenienses (1). 

B . Vicetta. 

(1) Los Hechos de los Aíi(>stolesr cap, XVII« 
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A. mi amigo don Benito Vicetto. 

í: 

Auras que al norte os deslizáis ligeras, 
llevad alia mis trovas vagarosas, 
como lleváis en frescas primaveras 
el grato aroma de fragantes rosas. 

Corred al suelo de la patria mía, 
la que llenó mi juventud de encanto 
cuando entre el mundo y mi pupila habia 
de la.ilusión el engañoso manto. 

Cuando el sol de mi patria refulgente 
pequeña chispa yo crei del fuego 
que alimentaba el corazón demente, 
ciego de amor y de placeres ciego. 

Llevad allá mis pálidas canciones, 
del alma acongojada amargo fruto, 
alivio de las hondas impresiones 
que han rodeado al corazón de luto» 

Que el gérmen de mis trovas lastimeras 
á la sombra creció de sus cabanas, 
la brisa le meció de sus riberas, 
el agua le regó d e s ú s montañas,, 

Poresosiemo en mí cabeza hirviente 
incesante bullir triste recuerdo, 
y opreso late el corazón ardiente 
que en queridas imágenes: me pierdo^ 

Y al eco de una historia ya perdida 
que vá la fibras del do^or vibrando, 
va la memoria en el cerebro asida 
ante mi esas imágenes pintando. 

ni: 

Un cielo lleno de alboresy, 
un espacio de armonías, 
un horizonte de flores, 
un ambiente de colores 
y un suelo de praderías, 

Y veo de mis montañas 
la vegetación .gigantey. 
y á la luz del sol radiante 
sus escondidas > cabanas 
entre el ramaje flotante. 

Y presas en la enramada 
aves que cantando lloran, 
y en lá mañana callada 
se" oye su aleare alborada 
cuando tiernas se enamoran*, 

¥ cascadas bulliciosas i 
que en espumas se recogen,,. 
yventre ntóirgenes de, rosas 
lindás aureanas que cogen , 
arenas de oro preciosas., 

Aqui una vasta ruina 
en monte de escueta cumbre, 
allá la mar cristalina, 
un cielo de gasa fina, 
y un sol de esplendente lumbre. 

Mieses que del mar imitan 
su eterno desasosiego, 
sombras que al , reposo esci'an, 
mariposas que se agitan 
sobre amapolas de fuego. 

Y entre esmeraldas sin tasa 
que á la vez salpica y riega, 
sus ondas un rio pliega, 
y un arroyuelo que pasa, 
y otro aroyuelo que llega, 

Playas do la arena brilla 
en mil distintos cambiantes, 
como tallados diamantes 
que arroja el mar á la orilla 
entre espumajes flotantes, 

Y del mar entre las brumas 
cual cisnes de blancas plumas, 
limpias velas desplegando, 
van las barquillas trenzando 
niveas madejas de espumas. 

Recónditos santuarios 
entre alamedas frondosas, 
do en romerías gozosas 
acuden en trajes varios 
aldeanas supersticiosas. 

Y sobre alfombras de flores, 
y bajo un verde dosel, 
aquí cantan sus amores, 
allí ufanos bailadores 
en revoltoso tropel. 

¡Ah! en mis oidos siento 
sus iristisimas baladas, 
cuando en agreste contento 
dan sus dolores al viento 
en notas acompasadas! 

Y aquel armonioso corte 
de vibrante melodía, 
oigo sonar todavía. 
que solo un hijo del norte 
sabe apreciar su armonía. 

¡Pensamiento balad! 
que asi retratas la historia 
de la patria que perdi, 
ó bórrala en mi memoria, 
ó no te apartes de allí! 

Tü sentirás cual yo,,mí dulce amigo, 
esa nostalgia que mi pecho abate, 
cuando de otras regiones ai abrigo 
no es en la nuestra donde el pecho late. 
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Tu que has visto también la luz primera 
en la querida pátria por que lloro, 
tú llorarás la ausencia lastimera 
de esa querida pátria á quien adoro. 

¿No es verdad, no es verdad que nuestro suelo 
maravillas sin fin al hombre ofrece? 
¿no se respira allí bajo su cielo 
un ambiente que encanta y desvanece? 

¿No es otro el sol que su calor despliega 
y otra la luz de su pais de gualda, 
que aquesta luz que la pupila ciega, 
y aqueste sol que al calentar escalda? 

Tú comprendes mejor de mis querellas 
el indeleble y cariñoso objeto;, 
lü , que has escrito en páginas tan bellas 
de sus ruinas el fatal secreto. 

Tu que arrancaste á la pasada historia 
las crónicas que el liempo corroía, 
y arrojaste del hombre á la memoria 
del feudalismo la existencia impía. 

¡Ah! vuelve á nuestra pátria deliciosa 
pues"el cielo hacia tí calmo sus iras; 
yo lloraré tu ausencia venturosa, 
yo envidiaré el aliento que respiras. 

Vuelve á esa Irlanda ignota y despreciada 
en que el vulgo español, siempre ignorante, 
ver cree en su cerviz no domeñada 
de servidumbre el sello vergonzante. 

Vuelve, y cruzando sus amenos valles, 
y ora el otero, ora la selva umbría, 
de sus jardines las frondosas calles... 
recuerda al que estas páginas le envía 1 

Que ambos bebimos en su fértil suelo 
la inspiración que en el cerebro anida: 
yo, en sus frescas montañas y su cielo; 
tú, en los escombros de una edad perdida. 

RAMÓN RÜA Y FFGÜEHOA. 

Sevi l la-1852. 

f í l A D I C I O f f i F E U D A L E S D E G A L I C I A . 

EL FEUDO DELAS G1EN DONCELLAS. 

I . 

Peto Burdelo. 

A l siguiente día salimos de la Coruña y segui
mos la carretera de Betanzos, deseosos de visitar 
esta ciudad, la más antigua de Galicia, y corte, se
gún algunos cronistas, de sus reyes suevos, llama
da en la antigüedad Brigancio (5 Briganlium. 

El camino era sinuoso como todos los de Gali
cia, sean de herradura ó carretera, en aléncion 

á la estructura geológica del pais; pero en cambio 
esas mismas sinuosidades, hijas del pintoresco en
lace de sus montañas, son un antidoto contra el 
spleen por los paisajes que presentan á derecha é 
izquierda. En las carreteras de Galicia, no se par
ticipa de ese hastio que despierta en el ánimo del 
viajero la continuidad de los grandes páramos de 
Castilla, en los que se esmalta al frente de aquel 
un inmenso cinturon que desalienta y aburre; pues 
no se encuentra á los lados objeto alguno, ni un 
solo árbol que alhague la "vista y la libre de aquel 
enemigo elástico. 

De cuando en cuando descubríamos el mar á 
nuestra izquierda, con sus buques de diversas for
mas, y las azuladas montañas en que estrella sus 
gigantescas olas, dejando á sus plantas y paralela 
á la rojiza línea d é l o s arenales, una ancha faja 
de espuma que se agitaba incesantemente. En esta 
dirección los ojos contemplaban un vasto panora^ 
ma, rico y uiagestuoso, que aunque en lontanan* 
za, escitaba mas y más nuestra curiosidad que el 
que iba desdoblándose á la derecha por falta de 
mar o ríos. Y decimos desdob.'ándose porque, en 
efecto, ¿qué cosa mas semejante á un álbun que las 
repentinas y sorprendentes vistas que ofrecen esas 
montañas entre las que serpentea un camino?... 
Cada variación, cada recodo, viene á ser una hoja, 
y en ménos de lo que tarda uno en recorrer la pá
gina de un libro, recorre y admira uno otra del 
inconmensurable libro de la naturaleza, edición del 
caos, cu) o autor es Dios* 

Las cuatro legua^ de viaje que mediaban en
tre una y otra población, trascurrieron como en 
un sueño de pintores ó poetas... porque allí, to
dos aquellos paisajes hablaban al corazón y al en
tendimiento. 

Mis larde, cuando recorrí la Andalucía, mi 
alma volvió á experimentar esos éxtasis, hijos de 
la profunda contemplación que inspira la natura
leza de varios países en el hombre impresionable. 

Y /cu- n distintos son esos éxtasis ó esos mo
mentos de admiración profunda! 

En las magestuosas orillas del océano cánta
bro, y al pié de las imponentes y elevadas cordi
lleras de Galicia... la grata melancolía... la gran
deza.,, la poesía... dominaban el corazón... En las 
deliciosas orillas del Guadalquivir y en sus lujosas 
enramadas, la suavidad... la dulzura... la mágia 
de aquel suelo privilegiado seducían mis facul
tades intelectuales. 

Guando llegamos al alto de las Angustias, ma
yores fueron las impresiones que agitaron mi cora 
zon, pues lo que entonces se ofreció á mi frente fué 
el paraíso descrito por i\i i l ion, ó uno de esos , paisa
jes maravillosos de "Wouvermans, imposible de 
realizar por la riqueza de su fondo. 

Digamos algo de aquel cuadro que por tanto 
tiempo impresionó mi espíritu. 

Figuraos en el borde de una inmensa taza de 
verdura, rota por un extremo. Tendéis la vista á 
vuestra derecha para recorrer la circunferencia que 
presenta el boceto, y veis toda la murada cubier
ta de una alfombra de oro y cornalina, pues tal 
os parecerán las secas hojas de los inmensos v i ñ e 
dos de la campiña. En frente de este delicioso 
monte bordado de pintorescas cabanas y de flores, 
allá en lontananza, veis elerarse uoa menlaña l i -
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iánica formada de roca sobre roca que llaman Mon
te Espenuca, donde ni la más insignificante yerba 
se atreve á asomar su frente entre las grietas de 
los peñascos, en cuya cima se dibuja una ermita. 
Pero esto no creáis que es m borrón para el cua 
dro, no. Al lado de una vegetación feliz de parai 
so, contrasta singularmente aquella montaña des
nuda, y de los contrastes nace el efecto. Después, 
mis acá de ese sombrio Monte Espen icay en medio 
de la taza de esmeralda que pinté, veis alzarse otro 
monte cónico, vistosísimo. 

Este monte es una c udad; esta ciudad Be 
(aazos. 

Es verdaderamente original y sorprendente la 
íiluacion de este antiguo pueblo. Desde el lado en 
que lo veis os presenta sus casas y sus calles tan 
distintaraeníe, que al ver aquel monte asi habitado 
os parecerá una decoración faníóstica de Aubrial. 

Pero lo que más realce dá á este monte pue
blo son sus alrededores, no tanto lo que os indi
qué antes de los bordes de la concavidad en que 
se halla como la perla en la concha, sí no los del 
fondo de esa misma concavidad, pues lo que la ci 
ñe como dos serpientes de plata son dos rios; el 
Wendo y elManieo, que se unen después de ro 
dearla, y desde el punto aqueLcorren juntos al 
océano, de donde dista poco más de media legua, 
formando la m ,de Belanzos, célebre por su her 
mesura y sorprendentes siluaciones. 

Os he dicho al principio qno os figuréis una ta 
za de verdura para comprender mejor la posición 
t o p o g r í k a de la ciudad, pero que esta taza estu 
viese quebrada por un extremo en forma de vacia; 
pues bien, por esa media luna es por donde los dos 
rios salen unidos del valle y marchan asi hasta el 
mar, encallejonados entre verdosas montañas que 
se abren > derecha é izquierda y sombreados de 
árboles y quintas elegantes con sus pesqueras y sus 
parques. 

Después de devorar con los ojos hasta los me
nores detalles de este cuadro encantador desde el 
alto de las Angustias, llamado asi por una iglesia 
que hay alb levantada por la devoción de los hijos 
del país, descendí al valle para internarme en la 
ciudad. Desde el pié de !a montaña de que habia 
bajado hasta ella se extendía un puente úv unas 
mil varas de longUud echado en la confluencia da 
los dos rios como el lazo que une dos palmas. 

Atra vesaba el puente admiran''o á derecha y á 
izquierda,cuando mi guia me hizo notar otro puen
te mezquino de cal y «'auto con balaustres de ma
dera, que se veía ó mi derecha oprimiendo la i m -
petuosidad del Alendo. 

—¿Veis ese puent^cito que hay allí? 
Y me señalaba el que indiqué. 
—Sí. . . le contesté. 
—Pues aquel sitio se llama Peto Burdelo. 
Yo encogí los homl ros con indiferencia. 
— No, co encojáis los hombros con desprecio, 

me dijo con importancia; pues en ese sitio, ha pa
sado un lance que tiaen las historias .. 

Enlónces le miré fijamente; aquella insinuación 
me h.'bia recordado mi afición á las tradiciones y 
me habia llamado al mundo positivo del que me 
había separado mi imaginación, remonfmdose a 
ios espacios imaginarios á que me había invitado 

la hermosura y encantadora expresión del país que 
recorría. 

—¿Decís que ha pasado junto á aquel puente 
un lance que traen las historias?—le pregunté con 
entusiasmo. 

—Si señor; allí en Peto Burdelo.—V. no sabrá 
lo que quiere decir Peto Burdelo, no es verdad? 

— No.,. ¿Qué quiere decir? 
—Quiere decir pecho oneroso... ó tributo feo. 
— Pero qué tiene que ver el nombre con el 

lance? le respondí. 
— ¡Oh! pues ahí está el caso. Si V . tuviera 

mucha penetración... si V. tuviera el 'alentó que 
me han dicho que V. tenia ;Í mi salida de la Coru-
ña; ya compronderia Y. de que se trataba. 

No pude ménos de mirarlo con asombro. 
—¿Usted i«a leído historias?. . me | reguntó, 
— Si, señor. 
—¿Oistorias de moros? 
—Historian de moros, afirmé. 
—Pues... y no cae V. entonces á qué asunto 

se llamaba el puentecü o que habia cerca de ese 
rio que vá á dar á la fábrica de Cadenas, Peto 
Burdelo? 

Confieso ingénnamente que por más que re
pasaba en mi cabeza tocios los episodios de moros 
q -e lenian relación con Galicia, jamás podia dar 
con uno que coincidiese con Peto Burdelo, ó t r i 
buto oneroso 

—¿Con qué no cae Y . en lo que es?... me dijo 
viéndome perplejo. 

Yo no le quise contestar de rabia... p o r g ú e l o 
confieso sinceramente, das palabras de aguei r u 
fián me parecían horribles sarcasmos. 

—Lo que dió nombre á ese lugar, paso en ái 
siglo octavo; me dijo. 

Yo volví á mirarle, porquemal se avenía aque
lla erudición en un hombre tan rustico como él pa
recía, en varias conversaciones que hablamos en
tablado por el camino. 

—Por los años de 791... vo'Vid á decir co
mo dándome pié para que yo cayese mis pronto. 

— \ü dia primero de mayo... día de San Fe l i 
pe y Santia .o .. continuó, y como dice el catálogo 
real de España... 

—¿Ysíed sabe leer? le pregunté . . . porque ms 
parecía imposible que aquel gañan tan tosco, de re
pente se mostrase tan erudito. 

— Así... a i i . . . me conlesló encogiéndose de 
hombros con aire de mal pecado, como dicen en el 
país, que es el signo distintivo do los gallegos que 
valen por mil ; como dice iriarte en su célebre 
juicio 

A todo esto yo me había apeado á un tiro de 
fusil de la antiquísima Brí ancia, y ambos nos ha
llábamos de pechos al potril del puen e, viendo 
deslizarse debajo de nosotros las aguas de! Mendo 
y meando de vez en cuando el puentecillo que pa
ra mi era el dificultoso geroglííico del lance con 
que mi maldito guia mj traía á mal traer 

--Pues en ese dia que digo, conlinuó, acaeció 
en aquei sitio que hay allá ialan celebrada haza
ña de cinco cabal'eros'galiegos hermanos, los cua
les con bastones de higuera defendieron... 

—¡Tato!. . . iTatel . . . exclamé con aire de triun
fo. . . Usted vá á bablav de lo que se apellida es 
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España E l Feudo de las cien doncellas.,. 
—Eso... eso... 
—Pues eso, señor cronista verbal, eso no pasó 

ea Galicia, ni mucho ménos en ese sitio donde us
ted dice... 

—¿Pués dónde pasé? 
Yo habia leido una leyenda acerca de esto, es

crita por el malogrado don Telesforo Trueba y Co
sío, y la acción la fijaba en León: asi que como 
no tenia m s antecedentes de este hecho tan pa
triótico y tan proverbial como ruidoso en España, 
le dije: 

—Eso pasó en León... 
— Y otros hay que dicen que pasó en Carrion... 

dijo él con desprecio, y OTOS aseguran que en Por
tugal en el lugar Das Donas... y otros en Oviedo 
y oíros en Simancas: pero donde pasó fué ahí fren
te á sus ojos, en ese lugar que llaman Feto Bur 
délo desde entonces. 

—¿Y Y. sabe cómo fué...? le pregunté con in 
terés. 

—SI, señor; pero no se lo contaré á V. como 
lo i raen las historias, porque fué muy dist into. , 
se lo contaré ^ Y. tal como se conserva en 
pueblo por tradición. 

Esto avivó más y más mi curiosidad, 
—Guéntemela Y. ; pues, le dije. 

(Se continuará). 

AIRE Y LUZ. 

Era una flor hecliiceraj 
cuyos brillantes colores, 
matizaban la pradera, 
era una flor que entre flores^ 
mostraba ser la primera. 

Alzóse en bella mañana 
al rayo del sol naciente, 
al soplo de aura temprana, 
y embalsamaba el ambiente;, 
tan pura como lozana. 

A l ver su cáliz cerrado, 
al ver su tallo flexible, 
dijo:—Dios no me ha criado, 
para ese aire imperceptible, 
para ese sol apagado. 

¡Ob! naturaleza pura, 
da consuelo á mi amargura, 
dame dieha más cumplida,, 
más aire para mi vida, 
más luz para mi hermosura. 

El dia le respondió: 
—¿Por qué te quejas así? 
Belleza te he dado yo, 
¿Aún no estás contenta?—Oh! nos 
—¿Aún deseas másP—Ohl si. 

¿Qué vale una flor sombría, 
sin color, sin lozanía^ 
cual lángida y débil cana,, 
con botones que no baña, 
©se sol de mediodia? 

Triste la planta perece,, 
gin el viento que la mece 
y que al robar su fragancia 
otra trae en su inconstancia,, 
y otra vez la desvanece. 

¥ dijo el dia?-A íu lado^ 

abejas mil atraídas, 
por esa miel que te he dado? 
la robarán atrevidas,, 
de tu cáliz matizado. 

Y á la fragancia que exhalas? 
insectos de bellas alaŝ , 
pintadas de azul y de oro, 
te arrancarán tu tesoro, 
te privarán de tus galas. 

—¿Para qué mis galas quiero, 
dijo la flor, si primero, 
otras se ostentan más bellas, 
y más aire v luz no espero, 
para ostentarme como ellas? 

* 
11. • 

Ea tanto en el horizontey 
gubia el sol silencioso, 
y heria más ardoroso, 
la verde encina del monte,, 
la flor del valle frondoso. 

Al ver la flor su hermosura,, 
y su cáliz entreabierto, 
dijo: —No nací por cierto, 
para un viento que murmura» 
para un sol débil y muerto. 

Gh! bella namraleza, 
dá consuelo á mi tormento, 
dame más bien , má& riqueza, 
más aire para mi aliento, 
más luz para mi belleza. 

E l dia le replicó: 
—¿Por qué te quejas de mi? 
aroma mi amor te dio 
¿aún no estás contenta?-Oh/no. 
¿Aún deseas más? — Oh! si. 

Poco tu amor me señala, 
toda flor mi aroma exhala, 
á toda el sol ilumina, 
me has dado el poder que iguala, 
y yo quiero el que domina. 

Yo quiero ver en su cuna, 
allá en la lejana cumbre, 
brillar el sol v la luna, 
que me inunden con su lumbre, 
primero que á flor alguna. 

— La primera, desdichada^ 
dádiva fatal me pides; 
esa iludon deseada, 
mal, pobre planta, la mides, 
que está tu mente ofuscada. 

¿Sabes flor desvanecida, 
que los recios huracanes 
se llevan la más crecida, 
y vanos son tus afanes, 
si es efímera tu vida? 

—Siempre 1» mentó delirá.. 
dijo la fior tristemente. 
¿Más cómo he de alzar la frente 
con un viento que suspira, 
con un sol que no se siente., 

I I I . 

Y el sol al cénit subía,, 
y á la bella flor doraba, 
el viento la acariciaba, 
y en tanto la flor crecía 
y entre todas descollaba^ 

Al ver su tallo atrevido 
y el cáliz de grana y niefe,. 
dijo la flor;—Yo he nacido^ 
para un viento menos leve?. 
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para un sol más encendido. 
Dame, dame, primavera, 

dame ese sol cjue le íalta 
á mi corola altanera: 
yo quiero ser la más alta, 
yo quiero ser la primera. 

Y el dia le respondió; 
—Aire y luz te lie dado yo, 
de colores te vestí. 
Aún no estás contenía?—Oh! no. 
Aún deseas más?„0]i! si. 

Yo quiero en altivo tallo, 
disputar el paso al viento, 
que se agita turbulento, 
cual desbocado caballo, 
cual juvenil pensamiento. 

Yo quiero ese sol que arroja, 
allá en climas apartados, 
en vez de rayos doiados, 
terrenles de lumbre roja 
en cálices abrasados. 

— ¡Qué me pides, pobre planta! 
La vida rápida haye, 
mata la ilusión que encanta, 
y el viento que te levanta, 
es viento que te destruye. 

Tu orgullo, necia, destierra. 
¿No ves que es vano tu anhelo? 
Quiéres elevarte al cielo 
y está tu tallo en la tierra, 
y tienes tu pié en el suelo. 

—-Siempre es el deseo loco, 
para aquel á quien no halaga, 
¿Quiéres que me satisfaga, 
cuando este viento es tan poco, 
cuando esta luz es tan vaga? 

IV. 

Huyó la sombra entre tanto, 
brilló el sol con rayo ardiente, 
secó el roció su llanto, 
calló el ave con su canto, 
calió en su ruido la fuente. 

Y el dia á la ñor habló: 
—¿Estás contenta de mi? 
lo que pediste te di . 
?Aún deseas más?- Oh! no. 
¿Te basta ese fuego?-Oh!, si. 

V. 

Era una flor deshojada, 
del rayo del sol herida, 
por el viento derribada, 
sin brillo, aroma, ni vida, 
que decia acongojada: 

—Ay de mi, flor insensata^ 
que he creído en mi locura, 
que el sol que alumbra no mata, 
y que el viento que murmura, 
ao es el Tiento que arrebata! 

ANTONIO VALENZÜEIA. 

T M D l C r O H S M O N Á S T I C A S D E G A L I C I A , 
LA MONJA DE SAN PAYO. 

( C O N T J N ü A C I O N } , , 

C á r l o s e r a e s t u d i a n t e y c u r s a b a e n l a U n i v e r 

sidad el üllimo año de su carrera. Su amor á Ma
ría era ese amor divino que nace con el hombre; 
que en la infancia es un ángel que rodea nuestra 
cuna vigilando nueslro sueño, en la adolescencia es 
una ilusión que forjamos en nuestros momentos de 
éxtasis, y en la juventud es ya una muger. Ese 
ángel, esa ilusión, esa muger por quien Carlos sus
piraba hacia 24 años.. . era Maria. Antes de verla 
la amaba yá, si bien el objeto de su amor no era 
material, tangible. 

Ella por su parle, dotada de una organización 
débil, de un espíritu apocado inherente á esa or
ganización ¿pudiera Yivir sin amar?... ¡Imposible! 
cual una débil caña que azota el huracán seria ar
rastrada al momento por el desierto de la vida. Gár-
los fué correspondido en el momento que manifes
tó su cariño, porque Maria tenía necesidad de amar, 
necesitaba otro corazón que abrigase el suyo. 

Ademas, siendo la declaración de Cárlos pos
terior á la entrada del P. Ubaldo en la casa de Ma-
riay conociendo ésta la pasión que al fraile inspw 
raba su hermosura, buscó en su amante la protec
ción contra aquel hombre que tanto la dominaba; 
pero una protección tácita, pues jamás lehabia ma* 
nifestado los intentos criminales del religioso, por
que se creia culpable con solo haberlos inspirado. 

Volvamos ahora á ligar los acontecimientos de 
esta historia. 

III. 

Hemos dicho que el P. Ubaldo habia encontra
do á Garlos al descender la escalera, pero éste no 
le habia conocido, porque la negra capucha cubría 
las facciones del fraile como la máscara de su de
lito. 

El joven estudiante subid precipitadamente Jos 
escalones que le separaban de su amada, y al l l e 
gar á la'habitacion de ésta se detuvo al oir la voz 
de su padre. 

-—Quizá, pensó al momento, alguna escena do
méstica turba la paz de Maria; respetemos el sa
grado de la vida privada. 

Á nadie parecerá extraña la conducta de Car
los. 

Al pasar por la calle para ver á Maria, la oye 
dar un grito dirigiéndose hacia él; su corazón le 
dice que ese grito es de dolor y sube presuroso a 
protejerla creyendo que alguna persona agena á su 
familia laslimába su corazón, pero al oir le voz de 
su padre, se tranquiliza algún tanto y vuelve á 
descender lentamente porque jamás habia podido 
entrar en el recinto de su amada. 

Este retraimiento familiar tan mal entendido y 
por desgracia bastante común todavía en muchas 
ciudades y familias, habia impedido á los padres 
de Maria (1) el ofrecer jamás su casa á ningún 
jóven; |cómo si la juventud fuera un crimen/ Te* 
miau acaso que el veneno de las pasiones, el hálito 
corrompido que infecta á la sociedad, corroyese 
su virgen corazón.. . No, el hombre no ofende 
cuando ama, el hálito de la pasión no es el hálito 
que mancha, y Dios, cuando ha creado al hombre, 
le dio por compañera una muger. 

(1) Por razones particulares omitimos sus nom
bres, que tampoco queremos gusütuir por otros. 
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Tal habia sido la conducta de los padres de Ma
ría hasta que llegaron á tener con el P. Ubaldo la 
inümidad que hemos indicado. Guiados después pol
las piadosas observaciones del religioso, siguieron 
su primitiva marcha tan opuesta á los .íeseos de 
Ccírlos y María. Las cartas eran, pues, el único re
curso de estos dos amantes; recurso de que ( r-
ios se habia valido para manifestar sus primeros 
sentimientos á su amada. 

El diadespués de la escena que en el capítulo an
terior hemos referido, presentóse el P. Ubaldo en 
la casa de sus protegidos. Su semblante estaba 
inalterado aunque en su corazón habia olra lucha 
de pasiones que no existían el día anterior. La pi
ramidal capucha de su hábito cubría casi entera
mente sus facciones, y sólo en el fondo de tan ló
brega cubierta se divisaban dos puntos brillantes 
como los focos de luz de dos espejos nebros. 

Al momento que llegó pidiu una audiencia 
particular á los padres de María, y el corazón de 
ésta latió aceleradamente como presagiando algún 
daño que la iba á suceder. Su corazón no la enga
ñaba como no nos engaña nunca cuando está cer 
ca un peligro y lo proveemos por alguna circuns
tancia. 

Después de algún tiempo de conversación, asaz 
larga para la ansiedad de Maria, retiróse el P. 
Ubaldo con esa lentitud claustral que imprimía á 
los frailes un sello de bondad y mansedumbre. 

Maria se quedó frente á f ente con sus padres. 
Nadie se atrevía ^interrumpir el silencio que 

cubría a esta desgraciada familia. 
En las situaciones críticas, la muger tiene más 

espíritu sino mas corazón que el hombre, más se
renidad sino más valor, y la madre de María fué 
la primera que osó quebranjarle oprimiendo entre 
sus manos las delicadas de su h.'ja. 

—María, exclamó, nos vamos á separar. 
— ¡A separarnos! ¿qué habéis dicho? 
— Si, hija mía, á sepára nos; pero no llores; 

nos veremos todos los días. 
—!A separarnos y nos veremos! no os entiendo, 

repitió Maria ahogada por la emoción y fijando 
sus miradas en ¡a - recónditas pup las de su madre. 
Esta no pudo proseguir; el llanto trémulo de la 
vejez selló sus iábíos con la rigidez inflexible délos 
nervios. Su esposo la sucedió en tan funesto diá
logo. 

—Si, Maria; esta noche irás á un convento en 
donde pasarás el res^o de tu vida. 

Esta orden tan concisa como terminante era el 
eco de las palabras del fraile; era el presentimien
to de María. Por lo mismo no se atrevió á repli
car, y asi como el viento de la tempestad arreba
ta á las flores su roció, ssi estas palabras arreba
taron á los ojos de aquella joven las 1 grimas que 
pudieran aliviarla. Alzóse paulatinamente como si 
su cabeza fuese de plomo, y volviéndose hacia un 
crucifijo que adornaba uno de los ángulos de la 
hab tacíon: 

—Cúmplase vuestra voluntad, padre mío, ex
clamó,—y cayendo de rodillas empezó á orar. 

(Se concluirá). 

IUMON ROA Y FIGUEROA. 

A LAS RUINAS DE ITÁLICA 

(FRAGMENTO.) 

También muere el sepulcro; 
también murió la historia: 
hasta en la tumba efímero 
se humilla nuestro sér. 
Las ruinas son un sueño; 
su vida es la memoria; 
vida y memoria llegan 
los siglos á perder. 

Antes aquí se alzaban 
columnas a millares, 
de un pueblo emperatorio 
severo panteón: 
las ruinas se acabaron; 
y míeses y olivares 
robaron á la muerte 
su postrera ilusión. 

En choza convertido, 
donde el zagal se aloja, 
el antro de las fieras 
del ancho circo está. 
Itálica responde... 
los versos de Rioja: 
de Itálica los ecos 
nada respondo ya. 

También de almas en ruinas ' 
que florecieron ántes 
solo guarda recuerdos 
la lúgubre canción. 
Su vida son los ecos, 
de páginas amantes, 
no la caverna muda 
del seco corazón. 

NlCOMEDES PAHTOU DlAZ. 

© A L I C I A PIMTQESSCAÍ 

E L L A G O D E 0 0 » S . 

(CONCLUÍ ION.) 

Satisfecha nuestra curiosidad sobre las tran
quilas aguas del la;iO, dejamos la barquilla en que 
habíamos navegado y nos dirigimos al antiguo 
castillo que se halla á sus Inmediaciones, y que es 
liaurado por los naturalej Gástelo do Outetro, 
nombre que tienen muchísimas aldeas del territorio 
de Galicia y de Asturias. 

Se ignora el primitivo origen de esta fortaleza; 
pero se conoce por sus obras modernas, que fué 
reedificada en el sig'o pasado sobre la base del 
castillo antiguo, cuando se levantaron las demás 
baterías de la costapara defender el nuevo esta, 
blecimíenionaval de Ferrol. 

Las murallas que miran á tierra, están com« 
plelamente destruidas, pero no asi la batería quo 
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hace frenle á ía mar y que cuenta catorce troneras, 
al pié de las cuales contemplamos atadonados 
ocho cañones de a 2 i , al parecer inutilizados, co 
mo resto de nuestro antiguo poder. 

Este castillo, fué la primera fortaleza que dir i 
gió sus tiros al enemigo, en la invasión inglesa de 
4800, habiendo sido rendido |)or un navio que se 
acoderó. 

En medio de !a batería, y sirviéndonos de me
sa los cañones, sin más ruido que el estruendo de 
tasó las y el graznido de las aves marinas, dimos 
reposo al cuerpo y almorzamos con jovial frater 
aidad. 

Seguidamente lomamos las caballerías, pasea 
moá largo talo por el gran playazo que se es ien-
de por aquellas riberas, y subiendo los escarpados 
senderos que conducen á la altura de Montemtfoso, 
fuimos á disfrutar de las vistas más iuleresaníes 
que en el pais se pueden encontrar. 

Drsde la vigía colocada, sobre !a cumbre de esta 
montaña, que se eleva 196 metros 460 milímetros 
sobre el nivel del mar. descubriendo un arco de 
horizonte como de unos Í 40grtidos, no cabíamos 
ya á donde dirigir p incipalmenie nuastras m i 
radas. 

Tal es la variedad de objetos, á cual mús gran
de, más interesante, que el hombre puede ver, 
con el auxilio de los instranientos ópticos que es • 
lán al servicio de la vigía. 

Ei inmenso Océano, éntrela visual qu^ pasa ra 
sandoal Cabo de San Adrián, frenle á las Cisar-
gas, y la que toca al frondun de la punta de la 
Frouseira, con el salienle Cubo Prior por e' N.* 
es ía grande extensión de mar que desde aquella 
altura se percibe. 

La distancia que se descubre hasta el úílimo 
punto visible de su horizonte aparente, es de "¿9' 
48 mi las. 

De allí vemos el gran golfo que forman las tres 
rías de Ferrol, Ares y laCoruña, señalado por los 
romanos con la sublime denominación de Portus 
Magnus Arhbrorum, y a nuestros piés el La/jo 
de Domlños. que parece una taza de agua en me 
dio del valle y expense arenal que le rodea. 

Desde aquella solitaria eminencia, cuyo silencio 
es solo interrumpido por ef silvido de ios vientos, 
el alma se extasía contemplando las maravillosas 
obras de la creación. 

Y qué recuerdos en aquellos momentos asaila 
ron núes ra mente! .. 

¡De cuántos hechos gloriosos ha sido mudo 
íestigo la altura de MonieveníosQl 

¡Qué bellas notas pudiera facili ar para nuestra 
historial... 

Ella, comoceníinela avanzado de nuestro puer
to, nos dá la señal de alerta para pracavernos de 
nuestros enemigos. 

Ella es ía que reclama nuestro auxilio en favor 
de los byge'es arrollados 0or la mar. 

La altura de Monteventoso, presenció los gran -
des acontecimientos nav; los de ía más iemota an
tigüedad sobre nuestras costas, y los descubrimien
tos y aventuradas empresas d • los fenicios y dem; s 
naciones ^ue se fueron sucediendo, en las diferen
tes invasiones de que ha sido teatro el m r cantá -
trico, eo los tiempos de los primeros pobladores. 

Más adelante observó él proyectado ataque que 
las escuadras inglesas intentaron contra el Ferrol 
en 1596 para destruir las [fuerzas navales espaíio-
las de la invencible amada de Felipe If, asi como 
más ánles, en 15^0, había visto entrar en este 
mismo puerto la escuadra del gran Carlos 1.0 en 
cuyo reinado fué la España la naoion más podero
sa del mundo. 

Presenció el paso de la respetable división i n 
glesa coranuesla de setenta buques, con que Drak 
cu 1589 quiso tomar á la Coruña en su memorable 
cerco; y en Marz - de ¡690 vio también el feliz ar
ribo al puerto del Ferrol, de la expedición quedes-
de Holanda condujo á la princesa Doña María Ana 
de üaviera, segunda esposa de Cár os ÍI. 

En el siglo jasado, fué ya testigo de més i m 
portantes acoukcimieulos en nuestra moderna his
toria. 

Presenció el desigual y heroico combale del 10 
de abril de 1740 en las aguas del Cabo Pr io r , en
tre el navio español Princesa, que por espacio de 
diez horas sostuvo un nutrido fi|ego contra ¡os tres 
navios ingleses Lennoz, Keni j Oxford-: en 1779 
observó en es!e gran go fo la inc rporacion de las 
notables escuadras española y francesa, a' mando 
del general D, Luis de Cordova y del almirante 
conde de Orbillers cuyas fuerzas combinadas, e® 
número de 68 navios de línea, sin contar las fra»-
gatas y buques menores, entraron triunfantes ^or 
ei canal de la Mancha. 

Desde los tiempos de la famosa armada de Fe
lipe 11, jamás se habían visto las islas británicas 
amenazadas por una expedicioií tan formidable. 

La vigía de Monteventoso, p^ido tomar nota de 
los consiantes b'oqueoá que en el ultimo tercio del 
siglo pasado y principios del presente, sufriéronlas 
costas del depat tam nto naval del Ferrol, en las 
continuas guerras que a Espaia sostuvo con las 
más poderosas naciones maritimas: asi como del fa
moso Apostolüdo y de las demás respetables fuer
zas navales, que de es arsenales del Ferrol salie
ron, para las mas grandes y atrevidas enpresas, 
cuando nueslra nación era tan respetada ]íor su po
der en los mares. 

Po» Míimo ía cumbre de Monteventoso, ha 
sido mrdo testigo del ataque más grande que su» 
frió Ferrol el día -25 de agosto de 1800, (n que la 
famosa expedición inglesa que fué á Egipto, ai 
mando di'l cé'eb e almirante Warren, compuesta 
de 108 buques con 13,000 hombres, efectuó el 
dése raba co en las playas de jPojuV¿os, trepando 
por aquellas a turas hasla los montes de Bnon, en 
donde detenidos en su rápida y atrevida marcha 
por l' S poca.̂  fuerzas españolas que de momento 
se pudieron reunir, tuvieron lugar las dos memo-
rabies acciones de los dias ^5 y que salvando 
el departamento y la ascuadra española, suriana 
el pueito, de la destrucción que intentaban los in
gleses, dejaroujde aquellas notables al turas recuer
dos imperecederos y gloriosos para las armas es
pañolas. 

Si bien el rey Carlos IV prodigó sus gracias á 
los valientes que tanto se distinguieron ê i aquellas 
batallas, contra tan orgulloso invasor, parece que 
en el sitio donde tanta sangre se ha vertido, debie
ra existir un monumento de verdadera honra na-
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cional, que dijera á las generaciones venideras • 
¡Aquí un puñado de españoles valientes, sapo con
tener la arrogancia de las numerosas legiones de 
la altiva Albion; y aquella notable expedición que 
tantas glorias alcanzó en el Egipto sobre los ejér
citos franceses conducidos por Napoleón I , tuvo que 
retroceder ante la actitud imponente de los habi
tantes y tropas del Ferrol!-.. (1) 

Pero este y otros acontecimientos gloriosos pa
ra Galicia, permanecen en el olvido, mientras que 
hechos acaso de ménos significación y vaior^ se 
ensalzaron en otras partes, para trasmitirlos á la 
posteridad, entre los sucesos notables de nuestra 
patria. 

Con tan memorables, como tristes recuerdos, 
abandonamos aquel imponente lugar, saludamos 
con profundo respeto las alturas de Brion, y por 
una rápida y escarpada pendiente nos dlrijirnos á 
las riberas de .la boca del puerto, dejando a la de-
recha el Faro del cabo Priormo; y pasando por 
entre las balerías de Vm«5, Cariño, S. Cfislobal 
y S. Cárlvs, llegamos al eran cast i l lodéS. Felipe. 

Este fuerte, el principal de la ria, es notable 
también por su heroica defensa en el memorable 
dia 26 .de agosto de 180i3, en que atacado por una 
columna inglesa de 4,000 hombres con dos piezas 
de artillería, colocadas en la altura que la domina 
por el N . O., apagó los fuegos del enemigo, ha
ciéndole retroceder con grandes pérdidas en los 
tres ataques que ha intentado con el auxilio de las 
lanchas cañoneras de la escuadra española y los 
fuegos combinados de los otros dos castillos de la 
Palma y S. Mart ín, que se hallan al otro lado de 
la estrecha garganta de nuestra ria. 

Desde e! castillo de S. Felipe, nos dirigimos 
por las risueñas riberas, del puerto, á la viiiade la 
Grana, situada en la ladera escarpada del O. con 
magníficas vistas á nuestra espaciosa bahía. 

Colocados en una de sus alturas, estuvimos 
contemplando las ruinas de los edificios del pnmí 
tivo establecimiento naval de este departamento; 
visitamos después los dos arsenales particulares del 
Meberbero y de la Cabana, que se encuentran en 
aquellas riberas, y atravesando en un bote las 
tranquilas aguas de este renombrado p ierio, ter
minamos una excursión que nos ha dejado recuer* 
dos imperecederos, por las diversas sensaciones que 
hemos expepimentado en su curso. 

1800. 

JOSÉ MONTERO Y AROSTEGUI. 

( i ) Seguu noticias que se copservan da estas 
memorables batallan, la pérdida de los ingleses fué 
de 1,000 muertos, entre ellos un general, y 800 he
ridos; contándose entre unos y otros muchos que su
cumbieron al tiempo del reembarque, por haber zozo
brado •varias embarcaciones, con la precipitación de la 
retirada por la mi^raa playa de Doniños. 

La pérdida ele los españoles fué do S6 muertos, 
entre ellos b oficiales; 102 Imidos, 9 de ellos ofícía-
Iss y 5 estraviados. 

SAN ANDRES DB TEIXIDO. 

Muchos van á San André» 
.en.devota romería, 
también fueron Gil é Inéj;-
y en tau amable armonía 
que los dos se vuelven tres..., 
¡Milagro que el Santo haría!! 

DOMINGO DÍAZ DE ROBLES. 

« L A N Z A S GALAICAS G O N T E M M Á i m 

Don Antonio Naira de Mosquera, 

Al bosquejar la semblanza literaria del malogra
do !?r. Neira de Mosquera, teníamos qué escribir mu
cho de nosotros mi mos por las relaciones que me
diaron entre ambos,—pero como esto no interesaría 
á nuestros abonados, procuraremos reducir lo posi
ble las proporciones del cuadro. 

Nació el Sr. Neira en Compostela el 19 de marzo 
de 1828, y prefirió desde sus primeros años el estu
dio de la literatura al de la jurisprudencia á que le 
dedicaban sus padres don Ramón Neira y Riobó y 
dona B-rnarda Mosquera y Rogíca. A los 18 años es
cribió en la Revista de Galicia é Idólatra de Gali~ 
da, periódicos que se publicaron en aquella ciudad;, 
-—y en 1842 y 43; fué redactor de El Recreo Com-
posielano y de la parte literaria de Z« SiHacion. de 
Galicia, periódico político. Ea 1843 puso en escena 
en el teatro de la Coruña un drama histórico titu
lado: La Razón de la sinrazón, que fué recibido coa 
agrado. 

Pero en donde más se evidenció nuestro distin
guido escritor galaico, fué en. el Recreo Ccmposle-
lano. Aunque poco más jóvenes que él, admirá
bamos nosotros entonces, no solo su estilo florido y 
poético, sino sus tradiciones del país. Jamás olvida
remos lo impresión que nos causó su leyenda h i r 
cendio dé las Torres de AUamira y otras de la mis
ma índole. Nosotros habíamos vivido hasta allí des
lumhrados por la literatura inglesa y francesa: las 
obras de "Walter Scott y del vizconde de Arlincourt 
constituyeran nuestra delióia: Ihauhne y Lucia de 
Lamermoor, El Solitario del Monte Salvaje y la Ex
tranjera, eran novelas que no leíamos una vez sola, 
sinó que las releíamos coa admiración creciente. Aque
llos castillos feudales, aquellos lagos y aquellas aba
días; aquellos paladines y aquellos pajes, aquellas, 
damas misteriosas y aquellos monjes y trovadores, 
se fijaban en nuestra mente con tal fuerza de expre
sión, que podíamos decir que fuera de aquella órbita 
nada existia para nosotros más agradable. Hijos, pués, 
de aqueilas impresiones,/cuál no seria nuestro asom
bro cuando empezamos á leer las leyendas caballeres
cas del Sr, Neira!—Qué! Galicia también había te
nido castillos feudales!—Qué! Galicia también había 
tenido abadía^ y lagos, y torneos, y cacerías^ y con
mociones populares!—Qué! Galicia habla tenido tam
bién señores (Je horca y cuchillo) pajes, monjes, tro
vadores, reinas,, damas y paladines/-Oh! confesa
mos ingénuamcnte que desde que leímos El Incenr 
dio de las torres de AUamira, El Arzobispo Don 
Suero y otras leyendas.del Sr. Neba,, desapareció pa
ra nosotros todo el encanto de la literatura inglesa 
y francesa,-»-y concentramos nuestra intelectualidad; 
en las tradioioaes caballerescas del país. 

http://26
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B l Recreo Composíelano vino á ser desde éntón-
ces para nosotroá la mejor publicación de la época, 
como si dijéramos La Revista de Ambos Mundos. Por 
ver nuestro nombre impreso en aquel periódico l i 
terario de Galicia, hubiéiamos hccbo Imajor sacri
ficio. Ne teníamos más que 17 años,, ó inspirados 
por aquel entusiasmo que nos infundía El Recreo 
Gompostelano, procuramos leiminar una de nues
tras bumildes baladas, siempre fmpezadas y jamás 
concluidas, por la dificultad que encontrábamos en 
expresarnos, tanto en verso como en prosa. Por fin 
concluimos una poesía erótica, Su voz,—se la man
damos á Neira de Mosquera, y la poesía vió la luz 
en su periódico, - primer trabajo nuestro que vimos 
impreso. El línzo que nos unia desde entónces al señor 
Neira, por el agradecimiento, parecía inquebranta-, 
j j l e ^ y en efecto lo fué mientras vivió nuestro dis
tinguido amigo. 

Noíotros reconocíamos en el Sr. Neira una supe
rioridad intelectual inmensa, —sin embargo de no ba-
ber escrito él una poesía j amás , -pues sus leyendas 
de Galicia, sí bien eran defectuosas,, pálidas ó insus-
taneiales-, tenían para nosotros el encanto de ser ga
llegas, de hablarnos de nuestro país, de hablarnos de 
cerca, de hacer en fin real y positivo aquel mundo 
lejano de las novelas de "Walter Scolt y D'Arlin-
court: —era que aquellas ráfagas de luz tópica y ga
laica,, descorrían para nosotros el teatro en que de
bíamos fig-rrar más adelante en mayor escala que el 
Sr. Neira:—era que aquellas ráfagas de luz nos ba
dián entrever un mundo íntimo, nos iluminaban ios 
horizontes que debían llenar Zos//¿cía/^os de Mon-
forte, Rogin Rojal, EL Lago de la Limia, El Caballe
ro de Calatrava, Los Reyes Suevos de Galicia, y las 
innumerables tradiciones caballerescas de Galicia con 
que por muchos años nutrimos los periódicos de Es
paña y de Ultramar. 

Atentos siempre á lo que el Sr. Neira publicaba 
de Galicia, después de aquellas levendas imperfectas 
é incoloras que publicó, devoramos con avidez sus 
Monografías de Santiago,—colección de leyendas his
tóricas, más autorizadas ó documentadas,, por decirlo 
así, —y donde la verdad del pasado sobresalía más 
que las galas de la poesía. Estas leyendas, superio
res en erudición y en levantado espíritu á las ante
riores del Sr. Neira, venían á ser para nosotros otras 
nuevas irradiaciones esplendorosas que nos hacían 
entrever la Historia de Galicia, no.publicada aún por 
nadie;, empujaban nuestra intelectualidad á otro 
munde nuevo, el de escribir un día la historia del 
país;—lo que al fin acabamos de hacer los prime
ros. Podia decirse del Sr. de Neira y de nosotros — 
por estas confesiones que hacemos - que él era nues
tra avanzada, nuestra vanguardia; que él era nues
tro prólogo; que Neira era el fogonazo y nosotros la 
explosión; qae había como un lazo misterioso entre 
los dos, y que el uno iniciaba ó bosquejaba lo que 
el otro había de realizar espléndidamente más tarde. 

Cuando en 1846 nos reunimos en Madrid, en 
nuestras conversaciones literarias él nos dominaba 
completamente: nosotros éjamos el peregrino, él el 
apóstol. Algunas veces nos decía, concluyendo de 
leer algunas tradiciones ó baladas nuestras: —Tú pro
duces poesías y leyendas, como un peral peras. 

r Y nosotros no sabíamos que contestarle á estos 
epigramas: temíamos profanar la reverencia que le 
profesábamos y nos encogíamos de hombros toleran
do su génio cáustico, mucho más cáustico en el seno 
de la amistad que en sus producciones literarias, por 
más que para algunos la fase literaria del Sr; Nei
ra debe buscarse en su carácter incisivo y altamente 
satírico. 

A propósito de esto-recordamos la última vez 
que nos vimos.. 

Era en -18^3, ámbos nos hallábamos en la Coru-
ña: él era xecretario del Hospicio y nosotros redactá
bamos con otros amigos la Crónica de Occidente; 
periódico local de escasa significación, y que si te
nia alguna era la de ridiculizar buenamente las co
sas y las personas de viso, - circunstancia que ate
nuaba nuestra poca edad. Nos veíamos por las tardes 
en su casa, pues él apenas saiia porque !a tisis lo de
voraba,, sin que el auxilio déla medicina pudiera evi
tarlo. 

— ¿Por qué—nos dijo una tarde-no ponéis en la 
gacetilla del periódico la semblanza de Pepe Puente y 
Brañas, que desde que murió su amada, parece que 
anda coma una sombra por las calles, sin fijarse en 
nada, ni atender á nada? . 

--Pobre Puente y Brañasl —exclamamos nosotros 
—compadezcámoslo, amigo mío. 

—Pero,—insistió Neira—sino escribís semblanzas 
picantes de literatos y demás artistas, .el periódico 
morirá por consunción; pues ya sabéis que el pú
blico siempre está más predispuesto á oir hablar mal 
de ias personas que bien. Siéntate en mi mesa, y 
escribo. 

Nosotros obedecimos, tomamos la pluma y nos 
pusimos en disposición de emborronar una cuartilla. 

Entónces Neira nos dictó en pocos renglones, y 
bajo el epígrafe de El poeta Sombra, la caricatura l i 
teraria de Pepe Puente y Brañas^ caricatura trazada 
en pocas líneas y de mano maestra. 

Pero al acabar de dictarnos aquella caricatura, tal 
risa asaltó al mismo Neira quê , como estaba tan de
licado: de repente le vimos paádecer en el sofá, incor
porarse sobre una escupidera, y arrojar por la boca un 
golpe de sangre. 

Nosotros nos quédame? helados: [los cabellos se 
nos encresparon sobre la frente: é r a l a primera vez 
que veíamos aquello. 

—Yo tuve la^culpa,—nos dijo poco después con 
la voz apagada y la mirada más iriste del mundo, — 
los médicos me habían mandado que evitara las emo-
cioneg1 fuertes y . . . Dios tenga piedad de mi . 

Aquella fué la última vez que lo vimos^ porque 
poco después se fué á su pueblo natal, donde se 
extinguió como una estrella ae la mañana entre los 
primeros arreboles del oüenK 

Neira de Mosquera es una de nuestras glorias l i 
terarias más puras. No importa que no se hayan le
vantado monumentos á su memoria, ni que la calle 
donde nació lleve su nombre. ¿Para qué? El génio 
ekvora en vida su propio" morfUmento con sus obras, 
—y aparte de ios muchos trabajos dignos de todo 
aprecio que Neira de Mosquera nos dejó sobre cosas 
del país, sus Monografías de Santiago uo morirán 
nunca^ y él vivirá siempre en ellas. Nosotros por 
nuestra parte debemos decir, que sin esa obra, nues
tra Historia de Galicii hubiéra visto la luz de una 
manera incompleta^ pues en el trabajo del Sr. Neira 
hallamos datos históricos importantísimos para el país, 
que no desperdiciamos por cierto para enriquecer 
como debíamos el primer libro de Galicia. 

Ademas de cuanto dejamos significado sobre sus 
producciones literarias, el>Sr Neira de Mosquera to
mó parteen Madrid en .muchas publicaciones" de me
recida reputación. Escribió agunos tipos paraZos ^s-
pañoles pintados por si mismos, entre los que recor
damos El Gaitero. Publicó diversos arliculos de cos
tumbres de Galicia en E l Correo de Ultramar, perió
dico de París, y fué uno de los directores de las 
M i l y una noches españolas, donde publicó más en 
grande su novela titulada D. Suero de Toledo, que aun 
más adelante agrandó hasta formar do.s tomos y" que 
publicó el editor Lalama con el título de La Marque
sa de Camba y. Rodeiro. Fué, también redactor de ios 
periódicos El Censor de la prensa y de EUmparciaL. 
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en el que escribió bajo el seudónimo de el doctor 
Mak-testa. Entre tuá trabajos literarios debe contar
se su colaboración para el Diccionario de los sinóni-
nimos, publicado por Abenamar. E? autor de un l i 
bro titúlalo Las ferias de Madrid, ~ obra escrita en 
breves días, y la cual señaló una notable yariacion 
en la índole de su- producciones, calificándosele des
de emónces como escritor satírico. 

Nosotros en honor á >u mérito por ser uno de 
los hijos más dUüaguidós dé Galicia, le hemos dedi
cado nugstra novela Cristina, páginas de un diario, 
—trabajo que ó apreció con marcada simpatía, en 
una carta cariñosísima, sumamenle fraternal que con
servamos. 

Mientr?s -vivió el Sr. Neira, puede decirse que él 
personificó la nueva literatura galaica: él levantó más 
alto que nadie la enseña de nuestra resurrección Ir-
leraria, cu esta época de gran desenvolvimiento i n 
telectual. Después de su muerte^ nosotros recogimos 
esa querida ensefia y la íremolamos con ap auso en 
el horizonte de nuestras glorias patrias,—si bien la 
envidia trató de arrebatárnosla trai loramente, pug
nando por derribar nuestra ñgura literaria sin tener 
otra, en su ceguedad^ que colocar en nuestro puesto. 
Por eso ios malévolos dardos de la incapacidad y 
del rencor, dieron en vago; y lo que es por natura-
leza^ es y será siempre, pésie á quien pésie. 

Junio de 1874. 
B . Vicetío, 

Confieso mi ambición ingénuamente; 
ofado aspiro á faligar la historia; 
tal vez me ceda la fulura gente 
corona de esplendor y alta memoria; 
el lauro vencedor sobre mi frente 
despedirá rel'íinpagos de gloria; 
tal vez no moriré, lal vez un dia 
se envanezca de mi la pátria mia. 

• Sostienen mis cobardes detractores 
que nunca puedo levantar la frente 
coronada de eternos resplandores; 
pero esta turba envilecida miente; 
•ergoozosa expresión de sus furores 
porque el ageno bien nunca consiente, 
reptil audaz a lucha me provoca 
cuando mi frente con las nubes toca. 

Eduardo Pondal. 

BALADAS DEL GÉNESIS-

(CONCLUÍ ION.) 

IIÍ . 

La concieccia. 

Caín, con las greñas dispersas, seguido de su 
esposa y de sus hijos cubiertos con pieles de ani
males, llegó al caer de una larde al pié de una 
moolañai 

Su mujer y sus Lijos le dijeron; 
—^Echémonos á tierra, y durmamos, 

Caín no podia dormir; permaneció despierto ai 
pié del monte. 

Levantó por casualidad la cabeza, y en el fon
do de los cielos negru/cos vio un ojo muy grande 
abierto en las tinieblas, que le miraba fijamente. 

—¡Estoy demasiado cerca! murmuró estreme
ciéndose, y despertando á sus hijos y su fatigado 
mujer, comenzó otra vez su precipitada fuga. 

Caminaba con la palidez en el rostro, estreme
ciéndose al menor ruido, mirando atrás sin descan
sar, sin dormir, sin detenerse: pronto hubo llegado 
á las orillas del mar, en el pais en donde más tar
de se estableció Ásur. 

—Parémonos, dijo, porque este asilo es seguro; 
deleng monos; hemos llegado á ios confines del 
mundo. 

Pero al sentarse, vio entre los sombríos cielos 
el mismo ojo que le contemplaba. Entonces, se es
tremeció y se apoderó de él un vértigo. 

— ¡Escondedme! gritó. 
Y con el i.'edo en la boca, sus hijos contempla» 

ban al abuelo, que temb'aba fuera de sí. 
Caín dijo á Jabel, padre de los que habitaban 

el desierto bajo uendas de pelo: 
— Extiende hacia este lado la tela de tu tienda. 
Y la tela fué extendida; y cuando estuvo ase

gurada con pesos de plomo, preguntó Tsilla la n i 
ña blonda, la hija de sus hijos, con voz dulce co
mo la aurora: 

—¿Veis algo todavía? 
Y Caín respondió: 
— ¡Aun veo el mismo ojo! 
Jubal, padre de los que atraviesan las aldeas 

soplando la gaita y golpeando el tamboril, esclamó: 
— Yo sabré cons ruir una barrera. / 
Y construyó un muro de bronce, y detrás coló-

có á Caín. 
Y Caín dijo: 
— E l ojo me mira aún: 
— Es preciso construir un círculo de torres tan 

formidables, quenada pueda acercarseáél. Edifique
mos una ciudad con su cindadela y la cerraremos 
después. 

Emónces Tubalcaín, padre de. los herreros, 
construyó una ciudad maravillosa. Mientras la edi
ficaban, us hermanos cazaban á los hijos de Enos 
y á los de Seth; si alguien pasaba por allí, se le 
quitaban los ojos; por la noche arrojaban flechas 
á las estrellas. El granito reemplazó á l a s paredes 
de tela; Unas piedras estaban unidasá otras con la-
zos de hierro; parecía aquella una ciudad infernal; 
las sombras de las torres estendian la noche por 
los campos vecinos: ios muros tenían el expesor de 
los montes; sobre la puerta se grabaron estas pa
labras: N i Dios pasa. 

Cuando lodo estuvo concluido, colocaron ^ l 
abuelo en medio de una torre de piedra. Allí per
maneció inquieto y lúgubre. 

— ¡Padre mió! preguntó con voz temblorosa 
Tsilla; ¿ha desaparecido? 

Y Caín respondió: 
—No, aun le veo. 
Y añadió: 
—Quiero vivir debajo do la tierra, como un 

muerto debajo de un sepulcro. Nadie me verá, ni 
tampoco veré yo cosa alguna. 

•—Está bien. 
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Despuéá descendió él solo al interior de aque
lla sombría bóveda. Cuando esluvo sentado en su 
silla, en la oscuridad, y luego que sobre su cabeza 
hubieron cerrado la puerta del subterráneo, Caín 
levantó la cabeza y quedó aterrado; el ojo estaba 
dentro de la tumba y le miraba fijamente. 

Yicíor Hugo. 

SUS C A B E L L O S DE ORO. 

á mi amigo D. Pamon Rúa Figueroa, 

Oh! tu, que tan bien comprendes 
la soledad de mi alma, 
y que lees en su calma 
su amorosa aspiración; 
lü que el llanto mitigaste 
que derramaron mis ojos, 
ay! escucha sin enojos 
mi dolorida canción. 

Ya estoy aquí. . . entre las nieblas 
de mi pais adorado, 
orillas del mar salado 
que en mi infancia me arrulid: 
ya estoy aquí, en las montañas 
del ¡iais que tanto adoro, 
pero... sus cabellos de oro 
oo los encuentro aquí yo! 

Ríos de cristal y plata 
me cercan murmuradores, 
aves que cantan amores 
escucho en torno de mi ; 
me cubre de azul y grana 
de nubes rico tesoro... . 
pero... sus cabellos de oro 
no los logro ver aquí! 

Auras dulces y suaves 
cercan mi frente abrasada, 
auras que el alma angustiada 
aspira con loco afán; 
pero por mis que ios busco 
pero por más que lo imploro, 
sus hndus cabellos de oro 
jamás á mi lado esUn! 

Arboledas pintoresca? 
cuya sombra apelecia, 
halagan el alma mia 
con su risueño verdor; 
y veo bellas, tan bellas 
como las hurís del moro... 
pero ¡sus cabellos de oro 
oo los encuentra mi amor! 

Ensenadas deliciosas 
admiro aqui en las raar¡nas 
que con sus velas launas 
surcan cien barcas y c¡eu; 
y suspiros de mi alma 
brotan al par de mi lloro, 
porque.. sus cabellos de oro 
no ios veo en este Edem! 

Oh! quién pudiera un momento 
tener de dicha y consuelo 
admirando en este suelo 
á mi eterna adoración; 
y ver su pálida frente 
cuya ausencia aquí deploro, 
y ver., sus cabellos de oro* 
cabellos que de ángel son! 

Dulces auras deliciosas 
que mealhagáisteis un d k , 
céfiros de Andalucía 
de aromático benjuí, 
volad... traedme el aroma . 
d é l a cabeza que adoro... 
yá que sus cabellos de oro 
no los encuentro yo aquí! 

Venid auras. . y si el ángel 
de mis eternos amores 
no se halla ya entre las flores 
donde nació mi pasión, 
venid á mí voladoras, 
venid sin nada á esta tierra 
y., llevadle á la Inglaterra 
mi latente corazón!! 

Coruña. —1855. 

H A I I C I A SEOLOGrCA-

Viceiio. 

ü 
Tietra gervoraX.-—Tctroivos geológicos-, leirenos 

piimilhos-. lerrenos se.G\mda\ios: iereienos de 
Uaiisicioir. Venenos leToiarlos". leirenos de acar
reo-. Verrexvos NolCcimcos —%\ie\o ^ s\ibs\ie\o— 
Tierras Msicas. 

m 
TERRENOS VOLCÁNICOS, 

Pueden ser todos los anteriores, trastornados en 
su posición natura!, y alterados en su estructura 
por la fusión al fuego de ios volcanes, hoy apaga
dos ó en actividad. Ordinariamente las rocas pri
mitivas, corao las más profundas, son las que su
fren «nicamenle esa alteración, las que constitu
yen casi siempre, asi alteradas, esos terrenos de 
fusión, tan admirablemente fértiles cuando se des
componen en suelos arables. 

Sus ffionles son cónicos, sin crestas, ofrecen 
vestigios de las bocas por donde ha salido la masa 
interior fundida, que se ha vertido en capas sobre 
la otra exterior, con el nombre de lava, ó que ha 
sido lanzada á lo lejos en piedras pómez tan duras 
como jigeras; ademas siempre dejan percibir com' 
binaciones sulfurosas en medio del trastorno gene
ral. A Galicia no sabérnosle haya correspondido 
ningún terreno volcánico, no siéndolo el piroxéni-
co deque hemos hecho mención; estos terrenos 
por otra parte son naturalmente raros, están l i m i 
tados á muy pequeñas comarcas. 

SUELO Y SUBSUELO, T I E R R A S BISÍGAS. 

Además de las grandes catástrofes que ha sufrid 
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do nuestro globo ya por el fuego, ya por el agua, 
lodos los días, aunque lenta é insensiblemente, lo^ 
terrenos geológicos están e^perimeolando cambios, 
descomposiciones, transportes, á consecuencia de 
ios cuales la superficie terrestre muda de aspecto 
y naturaleza, haciéndose más ó ménos apta para 
el cultivo. 

El agua líquida disuelve y roza las rocas, en 
vapor separa partecilias de ellas con su empuge. en 
hielo ocupando más espacio las desraenuza,scarga-
das de ácidos ó de sales descompone quimicamen 
te una ü otra peña. El aire en unión con el agua 
cede oxigeno al elemento oxidable ó poco oxidado 
de la roca, el cual aumentado de volumen se des 
prende, y sirve de palanca para hacer saltar los 
pedacillos contiguos, que tal vez el mismo aire, en 
forma de viento, trasporta lejos de allí en remolinos 
El calórico dilata las rocas como lodos los cuerpos; 
sus aprles exteriores, queson las quemas reciben, 
se dilatan más y se rompen comoel vidrio al fuego. 
La electricidad y las acciones fiáícas y químicas, 
por elia ó por otras causas poesías en juego, con 
curren á desmenuzar las peñas, reduciéndolas in 
sensiblemente al polvo llamado tierra. 

Las plantas contribuyen á la pulverizaciou de 
las rocas, que primero desnudas y estériles, se cu 
bren de liqúenes pegados á ellas como costras, 
después de musgos cuyas raices se introducen en 
los poros, más tarde de otros vejetales cada vez 
mayores, que en los despojos de ios antecedentes 
hallan alicálnto bastante, y lodos ellos con sus raí 
ees, cada vez más fuertes, disgregan fragmentos 
de la roca, que caen en torno confundidos con res
tos de los vejetales alli nacidos, y de los animales 
que en ellos anidaron. 

Los amimales, hasta el mis vil insecto, obran 
contra las rocas á pesar de su dureza, y el hora 
bre, especialmente, desquiciándolas, arrancándolas, 
quebrantándolas y después mezclando por las la
bores su detritus con otros ó con sustancias orgáni
cas corrompidas, ha hecho y hace diariamente que 
el terreno geob gico más compacto pase á ser una 
excelente tierra, capaz de abundantes produccio
nes vegetales. 

Las piedras pues y la tierra son de la misma 
naturaleza; las piedras son tierras solidificadas, la 
tierra, piedras desechas que tienen mezclados i esi-
dposde vejetales y animales» El «tu erespolvo» con 
viene, del mismo modo que al hombre, á los más 
duros peñascos. 

_ A consecuencia de todas esas fuerzas, qae tra
bajaron y trabajan contra los materiales sólidos de 
nuestro globo, vemos en el terreno agrícola, es de
cir en cada extensión limitada de un terreno geo
lógico, una capa superficial pulverulenta de más 

menos espesor, debajo dé l a cual existe roca aun 
viva, ó bien o t raü otras especies de tierras distin
tas de la primera, y situadas entre ella y la roca 
profunda. 

A la capa superficial desmenuzable que los ins
trumentos remueven, las raices penetran y las in
fluencias atmosféricas fertilizan, se la llama suelo. 
Su espesor varia según la mayor ó menor cantidad 
de despojo de rocas, y de restos orgánicos depósn 
tados en el terreno dado. 

Llamamos sw^wf?/o á 1.a capa que está debajo 

del suelo y es de distinta naturaleza que él, ya sea 
de tierra, ya de roca. Algunos nombran subsuelo 
á la capa a que no llegan las raíces, ni tocan los 
inslruraenlos, pero como estos y aquellas pueden 
penetrar según su clase más ó ménos, queda la idea 
del subsuelo ¡ociena, variando él á cada paso. 

Cuando en un suelo profundo haya que aten
der á la capa que se remueve, y á la que se deja 
quieta, bastará llamar á esta suelo inactivo, por 
que lo es en efecto mientras no toma parte en la 
vejetacion, y á la parte más superficial 5ue/o a ^ i -
m i en atención á que en él se veriíjean todas las re
acciones entre el suelo y el cielo, indispensables 
para el desai rollo véjela!. 

Los depósitos del detritus de las rocas y de ios 
restos vegetales y animales que han contribuido á 
la formación de un terreno, deben ser de la misma 
naturaleza que ¡os terrenos geológicos y los sé es 
orgánico* de que provienen. Las colinas calizas de
ben haber producido á sus piés terrenos calizos, 
las montañas graníiicas deben estar rodeadas de 
suelos compuestos de ios elementos del granito. 

Y aunque esto es cieno en genera!, á tal pun> 
lo que el conocimienío del terreno geológico sirve 
para conocer de una manera absoluta la naturale
za de! suelo y subsuelo de un terreno agrico'a, 
no obstante es muy comua encontrar de ménos en 
él principios esendaies de las t ocas corroídas y de 
!os séres orgánicos descompuestos, y tampoco no 
es raro encontrar de más otros elementos que fa l 
tan del todo en dichas rocas. 

Nace lo primero de que no todos esos elemen
tos tienen el mismo peso especifico, la misma mo 
vilidad, la-misma solubilidad en el agua, de suer
te que aún estando pulverizados al mismo grado, 
lo que nunca sucede, por su diverso peso unos se 
quedan cerca de la» rocas, y otros, en razón de su 
lijereza, son llevados lejos por los vientos ó por las 
aguas, ó en razón de su solubilidad, van con estas 
á parar á los ríos y á los mares, ó á introducirse en 
las parles más profundas del terreno; asi el feldes
pato descompuesto pierde su potasa y queda el 
kaolín infusible. 

De la misma manera la presencia de elementos 
inesperados se debe á un trasporte, antiguo ó mo
derno, natural ó artificial, desde terrenos geológi
cos superiores ó distantes, y a veces á un trastor
no entre las capas inferiores y las superiores, oca
sionado por un erremotoü otra causa meteoroló
gica, ó por el trabajo humano. 

Cualquiera que sea sin embargo la variedad 
de elementos minerales ú orgánicos que concurran 
á la formación de un terreno agricoiu, y cualquiera 
que sea su proporción relativa, estar n comprendi
dos entre estos: la sílice base derpeciernal, 'a alú
mina base del barro, la. caí base de las conchas, 
la magnesia base de las piedras untuosas, la pota
sa de las cenizas de vejetales terrestres, la ¿ow de 
la ceniza de vejetales marilimos, el fierro oxidado, 
el wja??<janeso también oxidado, el oro algunas ve-
ees, el r^w/re puro o combinado, el amoniaco 
siempre en combinación, y por último el humus 
resultado de la descomposición de los vejetales y 
animales muertos, hasta el punto de formar una es
pecie de tierra negra. 

(Se concluirá), J. M. GIL» 
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LA BARONESA DE FíUGE. 

m . * 

Un Meudizába! . 

^Bonito! bonito andaría todo, por San Genaro! 
—Melor y mejor qne hoy: los males delapolí t i-
nacional están en el clero: el clero es el foco de 

t do nwl político: mientras él palpite como elemen-
t en nuestro cuerpo político, él sostendrá siempre en 
nnena el derecho teocrático eont a el derecho eivil. 
P D yáyase T .de aquí!... Fuera! fuera!!—oxciamo 
el ahad no pudíendo soportar mi ñlosofia-yo le es
cribiré hoy á la señorita Piedad para quá despida a 
y . por herege/ ^ 

__Yyo le escribiré también, señor abad, para que 
venda á San Genaro de Umbar. 

— Veremos quién vence! 
—Veremos! 
Y salí. 

I V . 

Primer rasgo de un carácter» 

Al llegar á mi habitación me puse á escribir á la 
baronesa^ señora-, le manifesté con claridad el es
tado finandero de su casa, la fatalidad que habia de 
realizar empréstito alguno, y la conveniencia de ven
der al medico la abadía de Umbar, pnesío que no era 
de vAilidad para la baronía^ y si una mrga. 

Atrevido era mi pensamiento teniendo en contra 
al abad; pero no sé qué fuerza de razón me impul- -
saba á maniíesfárselo á la joven baronesa. 

No tenia idea ninguna de su carácter; ningún ras
go; nada más que lo de ángel-demonio que habia in
dicado el abad; —y deseaba ardientemenie recibir con
testación de mi carta para ver si me las iba á haber 
con un cér vulgar ó distinguidamente elevado. 

Aquella áíuacion en que me veia colocado, em
pezaba á interesarme vivamente. Empezaba á ver la 
sociedad de di tinta manera que hasta a l l í : - y a - n o 
la veia desde la altura de conde de Amarante, de 
arriba abajo; sino desde mi humildad de administra
dor de una baronía, desde abajo arriba. Las personas 
ya no me adulaban servil é hipócritamcnle como 
ántes y se me presentaban en toda su horáble desnu
dez moral:—la sociedad tiene tan distintos puntos de 
vista como distintas son las situaciones de las perso
nas que la contemplan. 

Pedro el Gramie, trabajando de carpintero en loa 
astilleros de Holanda, adquiría más conocimiénto de 
las personas y las cosas que desde su trono de em
perador de las Rusias:—mi incógnito, pues empezaba 
á satisfacerme, interesándome las eventualidades de 
mi nueva vida, sus primeras ondas de luz y sombra. 

Esperé algunos días la decisión de la joven baro
nesa con la major ansiedad, pero pasaban y pasaban 
sin recibir contest; cion alguna. 

En cambio, una mañana, vi que desde la casa 
rectoral arrojaban al aire multitud de cohetes eu se
ñal de la major alegría. 

Pregunté á un criado porque eran aquellas mues
tras de regocijo en casa del señor abad de Erige, y 
me contestó: 

—|Ay señor/ es que el señor abad recibió carta 
de la señora de Madrid... y le dice que de ningún 
modo se venda la abadía de San Genaro de Umbar. 

Yo me quedé aterrado. 
E l . abad vencía. 

Piedad venia á sor á mis ojos un sér vulgar, ex-
clivo de la í mis estúpidas preocupaciones. 

-«-Aun hay más—siguió diciendo el .criado—dice 
la carta de la señora baronesa al señor abad, que éste 
reprenda á V. por haber tenido tan mal pensamiento, 
pero que no 1c despida de Frige como administrador 
puesto que no hay causa para tanto. 

Cada palabra del criado me zumbaba en los oí
dos sin^estrament',. Apenas concebía mi inteligencia 
ol sentido que encerraban. Solo rae ocupaba un pen
samiento, el de que estab i vencido, en una lucha in
noble. 

Me quedé por algunos momentos muy abismado 
en estas reflexiones, y al cabo me asaltó una duda, 
duda que se aferró en mi inteligencia con pasmosa te
nacidad, ¡Si le baronesa habría recibido mi carta! Tal 
era la duda. 

Y tanto más se arraigaba en mi esta duda cuan
to que el peatón de Erige era á la vez criado del cura, 
y era muy posibie que, cuanto yo habia escrito á mi 
señora, el vengativo abad, apoderándose de la carta, 
lo hubiera desvanecido en humo. 

Bajo la presión, no ya de la duda, siuo do la 
evidencia, volví á escribir á la barone¿a, remitién
dole á la vez copia de mi primera carta; y en segui
da montando á caballo, me lancé á escape á Oorcu-
bion para certificar el pliego que dirigía nuevamente 
á Madrid. 

De regreso á la baronía mi ansiedad era inmensa 
á cada instante por ver lo que me contestaría directa
mente In joven baronesa;—y en mi impaciencia, i n 
vocaba ál Tiempo, no para que pasára porque el tiem
po no pasa¿ sino para que si fuera posible redoblara 
â fierra sus movimientoá de rotación y traslación BW 

ÉL y el espacio. 
Efectivamente^ como %x\&gran existencia en que 

toda existencia existe se dignara ioíervenir en las co
sas humanas, á los dos días, ó sean dos movimientos 
derotacion de la tierra, recibí un telégrama de la 
baronesa que decía lo siguiente: 

«iVb recibí carta Convencen razones. Venda Um
bar Mendizábal. Poderes correo hoy.» 

Cuando leí el telegrama, lo volví á leer y releer 
con indecible gozo. Me parecía que las palabras las 
habían escrito con letras do brillantes... Piedad apa
recía en mi imaginación como la soñaba...! Piedad ya 
no era un ideal oscuro, era un ideal rosa. 

Y traducía así el lengmje telegráfico de la jóven 
baronesa: 

«No habia recibido la carta de V. Me convencen 
sus razones: venda V. á Umbar, mi Mendizábal. Po
deres por el correo de hoy." 

Yo bien hubiera debido mandar arrojar al aire 
mil y mil voladoi es para devolvérselos al abad coa 
más alegría; pero más noble que él, monté á caba
llo y me dirigí á Lires en busca del médico para 
participarle tan buena nueva. 

El doctor la recibió con agrado diciéndome que 
estaba pronto h dar los cinco mil duros por Umbar, 
ántes que otro ofreciera más^—y convenimos en es
perar el correo qoe traía los poderes de la baronesa 
para realizar la venta. 

Regresé á Frgemuy satisfecho. Iba á ganar la 
baronet-a con mi administración, el Estado y el país. 
La primera tendría recursos con que no contaba, el 
Estado tendría un contribuyente más para sus car
gas, y el país,, con aquel centro industrial, tendría 
donde ocupar la actividad y Ja inte igencia de sus 
hijos, adquiriendo pan para vivir. Era una obra alta
mente beneficiosa convertir en centro de vida aquel 
centro de muerte; trasformar aquel edificio en una cosaj 
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de utilidad general eu vez de ser una cosa estéril 
eomo era. 

Llegó la carta de la baronesa, mandándome los 
poderes, y la leí con avidez. 

Decia asi: 
«Si hubiera recibi io la carta de V. á su tiempo, 

no habria contestado al señor abad de Frige lo que 
le conteslé. Las razones en que V. se apoya para ven
der la abadía sou tan convincentes que, aunque no ne
cesitara dinero como lo necisito por la muerte de 
mamá y por lo cara que es la vida en Madrid, no va
cilaría en mandar los poderes coma los mando. 

«Espero por momentos letra por el valor de Tim
bar; y sisa le presentan á V. contrariedades para la 
venta, sálvelas V. con decisión, pues yo no partici
po de los escrúpulos del abad respecto á ciertas tra
diciones, por venerandas que sean para algunos.» 

Satisfecho de todo, al acabar de leer la carta de 
mi señora, corrí á Lires; pero ¡oh asombro! el doctor 
había mudado de parecer, y reusaba comprar la 
finca 

Me quedé helado. 
El abad de Frige m̂ ? volvía á vencer otra vez, 
Al regresar á la baronía me sentía como enfermo: 

si daño, si impresión fatal me habían hecho los co
hetes, mayor impresión me hacía la renuncia del 
doctor, trabajado por las influencias clericales. 

Mandé correr la voz de lávenla de la abadía; pu
se propíos á Cé, Corcubion, Mugía, Camaríñas, Ví-
miaezo, Dumbría, á todos los puntos importantes de 
la costa; pero pasaban dos dias, la baronesa necesita
ba recursos^ y nadie se presentaba. 

Era que á la vez qu^ yo anunciaba la venta, el 
abad y el coadjutor de Frige escribían á todos los pár-
rocos'para que influyeran en el ánimo de sus feligre
ses que no la comprasen porque serían excomul
gados. 

Estaba derrotado...! Las influencias neas me ven
cían! 

Contrariado con tanta injusticia, escribí al doctor 
de Amarante para que siguiera al pié de la letra las 
instrucciones que yo le daba con objeto de vencer 
h la clericalla, como al fin la vencí. 

En efecto, á los pocos días se presentó en la ba
ronía una persona de confianza del doctor de Ama
rante, visitó la abadía de Umbar, dijo que le convenia 
comprarla,y la compró. 

A los tres dias, escribí á la jóven baronesa remi
tiéndole letra sobre Madrid por valor de cinco mil 
pesos. 

Una ama do cura. 

Deepues de las emociones que agitaran mi espí
ritu en la contienda con la rectoría de Frige, sobre la 
venta de la abadía de Umbar, me quedó en un es
tado de aburrimiento indecible. 

Ya no habia lucha, y por consiguiente no senlia, 
y sentir es vivir. 

Empezó á conocer que mi inteligencia no se evi-
denfíaba por la vida exterior sino por la lucha y 
para la lucha. Era preciso que una pasión, cualquie
ra que fuera;, llcnára mi alma y la conmoviera: sin es
to, mí vida se deslizaría lánguida y sedentaria. Com
prendía en toda su magestad la vida de Jesucristo, su 
lucha contra lo que creía imposible, y el sacrificio de 
su muerte por .su amor á la humanidad. ^Esos hom-
bresconesas grandes pasiones, me admiran cada vez 
más; derribar, destruir toda una sociedad corrompí • 
da por el politeísmo fundando la religión de un solo 
Padre, era una empresa superior para un hombre de 

ciencia cuanto más para un hijo de un pobre carpin
tero de Nazaretb. Es verdad que la religión quefun-
dára no era una religión científica sino social, cuyas 
grandes máximas se comprenden sencillamente por 
las almas buenas; pero de todas las religiones cono
cidas, ninguna más humanamente divina, ninguna 
mis fraternal. La religión de aquel grande hombre 
que hizo del pobre nuestro hermano, aún cuando no 
tuviera sino esto, bastaba para elevarla sobre todas. 
Pero ¡cómo se bastardeó esta doctrina por el catoli
cismo! fatalmente: amando al prójimo c ntra una 65-
^uma/-Jesucristo cuanto tenía era de los pobres: 
jamás vistió oro y seda. En cambio los obispos levan
taron palacios para sí y vistieron oro y seda; lo que 
distaba muebo de las máximas del mártir del Gólgota. 
Pero ¿a qué proseguir? yo, en la necesidad de tener 
una religión para vi «ir en la sociedad, era cristiano, 
pero no católico. Cuanto el cristianismo me admira
ba y so adhería á mi espíritu, cuanto el catolicismo 
repugnaba á mí inteligencia, porque no Ví-ia en él sí-
no un medio de vivír^ á costa del trabajo de los de
más, una clericalla soberbia y holgazana. 

Algunas manifestaciones que bacía libremente- en 
este sentido, me acairearou la doble persecución de 
los neo-; se me miraba con prevención hasta por los 
aldeanos! Tal es la sumisión en que viven respecto 
á la dominación de los párrocos rurales! 

Como nada me importa aquella hostilidad de la 
gente estúpida, vivía despreocupadamente devolvien
do desprecio por desprecio; y de&pues de mis ocupa
ciones diarias de administraron, cogía mi escopeta 
Lafauchet, y recorría el país en distintas direcciones, 
distrayéndome mucho con las particularidades de la 
caza. 

Algunas veces,, también estas distracciones toma
ban diversa forma; pues al acercarme á orillas del 
mar, m-i metía en un bote y surcaba el océano fren
te aquel cabo de Finisterre que, según la hermosa 
expresión de Plinio, divide los cielo, las tierras, y los 
mares. 

Aquellas soledades, sin embargo; se me iban ha
ciendo insufiiblos como las de Amarante, y pensé en 
la vida de Madrid ó de París. 

Pero e;ta aspiración vaga^ entóneos, se desvane
ció por fin, conociendo que lo que me aburría, no 
era vivir lejos de tal ó cual punto, sino la falta de 
mi vida de pasión, la falta de algo que conmoviera 
mi corazón, ávido de volver á latir como latiera 
antes, al calor de una muger amada. 

En una de mis correrías por Ozon, La O y Leis, 
se me acercó una vez un chicuelo de Frige, y mé dijo: 

—íenor Germán, la señora Berta me manda jun
to á V. , sin que lo sepa nadie, para decirle que le 
espera hoy al anochecer cerca de la encrucijada de 
la Pucntenova, pues tiene que contarle una coía re
servada. 

La señora Berta era el ama del abad de Frige. 
¿Que me querría? Tal vez el abad continuaba ar

mándome celadas y la buena del ama, compasiva 
conmigo, quería prevenirme para evitar alguna des
gracia . 

Al caer la tarde tomé la orilla del rio del Cas
tro, y me dirigí hácia la encrucijada de Ponte Nova. 

Cerraba ya la noche cuando llegué al paraje de la 
cita , y un bulto como de muger se determinó en las 
sombras del puente. 

Era 1* se'icaBerta. 
— Qué hay...? qué ocurre?—le pregunté al ama 

del cura. 
-f-Nada...— tartamudeó Berta cogiéndome una 

mano con interés - hace ya tanto tiempo que no le 
veía á V. , señor Germán ,. que quúe verlo. 

(Se conUnuará.) 
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